
Recensiones

der, en diversa medida, a una serie de cuestiones ligadas a la coloniza-
ción fenicia en el sur de la Península Ibérica, s ŭto por la voluntad, evi-
dente en todos los artículos, de realizar un balance crítico y objetivo de
las teorías que Itan configurado el periodo histórico analizado.

Mercedes García Martínez

W. HUSS, Los cartagineses, Editorial Gredos, Madrid 1993, 431 pp.

La presente obra es una traducción de la publicada en alemán en
Munich (C.H.Beck'sche Verlagsbuchhandlung) en el año 1990 y tiene
como objetivo dar satisfacción, lo mejor posible, al enorrne interés que en
los ŭltimos años viene despertartdo la historia de los fer ŭcios y de los
cartagineses (incluido el Imperio de Cartago en la cuenca mediterrártea
con sus ŭnplicaciones).

Tras llevar a cabo una revisión muy somera acerca de los pasos que
se han ido dando en la investigación sobre el tema (pp. 11-12), el autor
analiza las características que encerró la expansión fenicia por el
Mediterrárteo desde sus primeros irŭciadores, pasartdo revista sucesiva-
mente (pp. 13-22) a la época y el modelo de colonización, los motivos de
la nŭsma, las zonas de penetración (Chipre; Anatolia y Asiria; el Egeo;
Sicilia, Panteleria, Malta y Gozzo; Cerdeña; la Península de los
Apeninos; la Perŭn.sula Ibérica; Madeira; Marruecos; T ŭrtez y Argelia...)
y a las estructuras y lazos a que da origen todo este proceso.

A continuación se analizan las circunstartcias de la fundación de
Cartago (pp. 23-25), así como la topografía que defirte el enclave de la
nueva ciudad y que explicará, al menos en parte, su desarrollo urbar ŭsti-
co (pp. 26-30), sin olvidar las características propias que encerraba la
población cartagirtesa (pp. 31-33).

Seguidarnente se reseñan las sucesivas fases históricas que desem-
bocarían en la conversión de Cartago en potencia hasta el año 480 a.n.e.,
acentuando su influencia en Sicilia, Cerdeña, Córcega, la Península de
los Aperŭnos, el sur de Francia, la Perŭnsula Ibérica, Madeira, Azores y
Canarias, Marruecos, Tŭnez y Argelia, y Libia (pp. 34-43). En este mismo
contexto se erunarcan la empresa africana de Hannón (pp. 44-48) y el
viaje de Himilcón al Noroeste de Europa (pp. 49-50).
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El purtto de inflexión lo va a sigrŭficar el prirner tratado romano-
cartaginés como prolongación de las alianzas greco-pŭrŭcas anteriores
(pp. 51-57); las disposiciones del rnismo plantean problemas no sólo de
indole cronológica sino tarnbién de interpretación geográfica (el Kalán
Akrotérion por ejemplo).

La politica cartaginesa con sus objetivos expartsionistas se recrude-
ce con posterioridad a la batalla de Himera (año 480 a.n.e.), incluyéndose
en dicho proceso la expedición de Amficar ese mismo año (pp. 58-61) y
la actividad desplegada por los ejércitos pŭrŭcos en Sicilia en el transcur-
so de las décadas siguientes (pp. 62-66).

En este desarrollo histórico nos encontramos, en primer térnŭno,
con la actividad desplegada en territorio siciliano por parte de Anibal e
Himilcón a finales del siglo V (pp. 67-79), y ya a comienzos de la centu-
ria siguiente con las expediciones encabezadas igualmente en dicho
suelo por Hirrŭlcón y Magón (pp. 80-88).

Estos hechos históricos tienen lugar en conexión con la presencia
de Diorŭsio I de Siracusa y estaban encaminados, al igual que las poste-
riores empresas de Magón e Himilcón, a lograr un control amplio sobre
el territorio siciliano (pp. 89-95).

Las relaciones greco-cartaginesas en tiempos de Dión darárt paso a
la formalización del segundo tratado Roma-Cartago del año 348 a.n.e.
para concretar las áreas de influencia de ambos Imperios en el marco del
Mediterráneo centro-occidental (pp. 96-103), lo que no impide que se
sigan produciendo poco tiempo después confLictos con los griegos en
tiempos de Timoleonte y que a los pocos años (343) se concierte la terce-
ra de las alianzas romano-cartaginesas (pp. 104-112).

A partir de la época de Alejandro Magno se va a producir una
transformación en el contexto del mundo cartagirtés (pp. 113-117), en
conexión igualmente con la etapa ocupada por los Ptolomeos en Egipto,
lo que llevaria al enfrentarniento con los griegos, fundarnentalmente en
la persona de Agatocles (pp. 118-136).

Tras el llamado "tratado de Filirto" (del año 306) asistiremos a la
fase histórica marcada por nuevos conflictos con los griegos, en especial
con Pirro como consecuencia de su expedición militar a la Per ŭnsula
Itálica y Sicilia (pp. 137-146).

En este contexto se comprende el desarrollo de la Primera Guerra
Pŭrŭca (años 264 a 241): antecedentes y responsabilidad del conflicto; evo-
lución de los acontecimientos (a. desde el inicio de los enfrentamientos
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hasta la victoria de los romanos en Milas; b. desde dicha victoria hasta la
salida de los romanos de Africa; y c. desde ese momento hasta la victoria
romana en las islas Egates); y condiciones del tratado de paz (pp. 147-171).

El periodo interbélico va a sigrŭficar una etapa muy negativa para
los intereses de los cartagineses, en especial porque la derrota traería
consigo la rebelión de los mercenarios en el Norte de Africa (la llamada
"guerra inexpiable"), inc.luido el cerco de Cartago, y la superación de la
crisis con ayuda de los propios enemigos romanos. Como consecuencia
de ello-el Imperio cartaginés perdería definitivamente su dominio sobre
la isla de Cerdeña (pp. 172-183).

En este contexto se comprende la presencia de los Bárquidas
(Arculcar, Asdrŭbal y Aníbal) en la Perŭnsula Ibérica con el objetivo de
lograr suficientes efectivos económicos para abonar al Estado romano el
dinero que se recogía en las clausulas del tratado de paz (y al mismo
tiempo conseguir recursos en hombres y dirtero para futuras expedicio-
nes militares en un territorio que, de paso, se sustraía de la influertcia del
poder romarto) (pp. 184-191).

De esta form.a se estaban generartdo las causas, que iban a desem-
bocar irremediablemente en el conflicto más grave entre ambos
Imperios, la Segunda Guerra Pŭnica (pp. 192-282); en la base de dichos
motivos se encuentra el llamado "tratado del Ebro" y el ataque cartagi-
nés a Sagunto, esgrŭrŭdo por los romartos como casus belli para sus inte-
reses (declaración inmediata de guerra).

Los primeros acontechnientos van a verŭr sigrŭficados por la for-
mación de un potente ejército (con la aportación de elefantes) por parte
de Aníbal y el paso sucesivo de los Pirineos y los Alpes, para presentarse
a continuación en las llanuras del Po y arnedrentar a los romanos.

Las fases sucesivas del conflicto vienen definidas de la siguiente
manera: desde el cruce del Ebro a la batalla de Cannas (años 218 a 216);
la etapa decisiva (216 a 211), representada por la estancia de Artíbal en
Capua (incluido el tratado militar con Filipo V de Macedorŭa); la pérdi-
da de importantes y significativas posiciones militares (años 211 a 204); y
el final de los acontecŭnientos de esta guerra (años 204 a 201), con la
estrepitosa derrota de los cartagirteses en su propio territorio (Zama) y
las pesadas clausulas que se vieron obligados a aceptar en el tratado de
paz subsiguiente impuesto por Roma.

A renglón seguido el Estado cartaginés se vería sumido en urta fase
de clientela y dependencia con respecto a Roma durante medio siglo
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(pp. 283-290), en la que, a la pérdida de libertad por parte de los pŭnicos,
hay que añadir la ŭnportancia creciente y la política expansionista de
Masinisa, así como el resurgirrtiento de un espíritu nacionalista, que con-
duciría inexorablemertte a un nuevo enfrentamiento con los romanos.

Se estaba fraguartdo así la Tercera Guerra P ŭnica, que en un perio-
do de solo tres años (149 a 146) iba a acabar con los ŭltirnos reductos del
poder cartaginés en el Norte de Africa y que tendría como desenlace
final la destrucción de la propia Cartago (pp. 291-306).

Al margen de este desarrollo porrnenorizado de los acontecirnien-
tos históricos en que se vería envuelto el Imperio cartaginés desde sus
orígenes, el presente trabajo aborda igualrnente, aunque tal vez de forma
muy somera, los problemas vinculados a la Constitución cartaginesa
(pp. 307-312), entre ellos la figura de los sufetes y otras magistraturas, la
Asamblea del pueblo y la articulación politica del Estado cartaginés, así
como los implicados en la administración y el ejército p ŭnicos (pp. 313-
321), destacando la participación de los ciudadanos cartagineses en
ambos (cargos militares y politicos).

De la misma manera se ofrece a continuación un bosquejo de la
econonŭa cartagirtesa, analizando sucesivamente los sectores producti-
vos y las relaciones laborales, así como los problemas representados por
la moneda pŭrŭca (pp. 322-330).

Por otra parte en las págirtas siguientes se estudia la organización
social de Cartago, partiendo como base de la relación existente entre las
clases sociales y la riqueza, lo que nos va a pernŭtir defirŭr tanto la
comunidad cívica como las diferencias existentes entre los patricios y
plebeyos cartagineses (pp. 331-334).

El ámbito cultural, centrado en el arte y la literatura, halla su expresión
en Cartago, por un lado, en las artes plásticas, y por otro en la relación exis-
tente entre literatura y politica, sin dejar en el olvido el problerna representa-
do por la supuesta helerŭzación de la sociedad cartaginesa (pp. 335-338).

Un capitulo más arnplio esta dedicado a la religiosidad p ŭnica (pp.
339-357), en el que se analiza no sólo el objeto de culto, es decir el
panteón cartaginés (con sus representaciones religiosas y teológicas) sirto
también los lugares de culto (templos, santuarios, capillas...) y la
organización del culto mediante la administración de los asuntos
sagrados por parte de los sacerdotes. Esta panorámica se completa con
un intento de defirŭción (y diferenciación) entre lo que representa la
religión (y religiosidad) fenicia y la religiosidad cartagirtesa.
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El libro finaliza con una muy escueta descripción de la evolución
de Cartago tras su destrucción y la transformación de su territorio por
parte de Sempronio Graco y Cayo Mario (pp. 358-360); posteriormente
dicho territorio se vería envuelto en un proceso de colorŭzación con
César y Augusto, asistiendo todo el Norte de Africa a una etapa de
engrandecirrŭento en tiempos de los Severos, y acabando su historia con
la presencia de los vártdalos y los bizantinos.

La bibliografia dispone de una serie de fuentes epigráficas (desgra-
ciadamente adolece de la docurnentación escrita antigua referida al
tema), así como de una selección amplia, organizada además de acuerdo
con los numerosos capítulos de que consta el texto (pp. 361-404), a lo que
hay que ariadir un índice de nombres (pp. 405-427).

Se ec.ha en falta igualmente un apoyo cartográfico (mapas y figuras
explicativas), que sin duda contribuiría a una mejor comprensión del
contenido de la obra que tenemos ante nuesixa consideración.

En cualquier caso en este trabajo se analiza, a través de los ŭltimos
resultados de la investigación arqueológica sobre todo, el proceso de for-
mación de Cartago como derivación directa del fenómeno de expansión
colorŭal ferŭcio por toda la cuenca mediterránea (como ejemplo la funda-
ción de dicho enclave por los tirios en el Norte de Africa entre otra serie
de asentamientos de tipo colorŭal).

Además se estudian las fases de configuración y desarrollo de la
historia cartaginesa desde su etapa más arcaica hasta desembocar en el
Imperio y puerto comercial por excelencia del Mediterrárteo central
durartte la época clásica. Esto implica a su vez desentrariar el proceso de
anexión de las ciistirttas regiones del murtdo mediterrárteo centro-occi-
dental (Sicilia, Baleares, Península Ibérica...), lo que conduciría a un
enfrentanŭento clirecto con Roma como Imperio diametralrnente opuesto
en sus intereses a Cartago.

En ese contexto el autor ha tratado de porrnenorizar el desarrollo
de los acontecimientos implicitos en el enfrentamiento con el Estado
romano a través de las Guerras Pŭnicas (con los vaivertes subsiguientes
en la evolución interna de la sociedad cartaginesa, como el que supone,
por ejemplo, la "gtferra inexpiable" en el periodo que trartscurre entre
los dos primeros conflictos p ŭrŭco-romartos), lo que conduciría a la des-
trucción de Cartago por parte romana.

Junto a ello se ha trazado la serie de aspectos correspondientes a la
organización cartaginesa: desde la econorrŭa como base material hasta
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las peculiaridades que encierra la sociedad pŭnica, sin olvidar las carac-
terísticas propias de la administración y la milicia, los aspectos ideológi-
cos (la religiosidad pŭrtica) o artísticos (literatura, artes plásticas...).

Este análisis global de la historia de Cartago se lleva a cabo a pesar
de la escasez de docurn.entación escrita, procedente por otra parte de sus
enemigos tradicionales, griegos y romanos, por lo que sin duda se vería
sesgada por los intereses de ambas poblaciones.

En cualquier caso sobresale la caracterización de los cartagineses
como un pueblo de navegantes, mercaderes y guerreros.

Narciso Santos Yanguas

S. LANCEL, Cartago, Editorial Critica, Barcelona 1994, 434 pp.+ 249 fgs.

El presertte trabajo es urta traducción de la obra francesa que con el
mismo título fue publicada por la Librairie Arthéme Fayard de París
hace un par de arios y constituye un compendio de los ŭltimos resulta-
dos de la investigación, arqueológica sobre todo pero también histórica
en general, ariadiéndose el hecho de que su autor ha sido el Director de
las excavaciones más fructíferas llevadas a cabo en el emplazanŭento de
la ciudad cartaginesa en los ŭltim.os años.

Como paso previo para la descripción de la realidad histórica de
Cartago hay que constatar las características que encierra la expansión
de los fenicios en Occidente, sobre todo si tenemos en cuenta su vincula-
ción directísim.a con la fundación de la nueva ciudad (pp. 11-44).

En relación con esta problemática hemos de tener en cuenta la tra-
dición escrita y su critica, así como los datos arqueológicos y el espacio
histórico ocupado por los fenicios, que se extertdería desde Chipre hasta
las Columrtas de Hércules. Es en este contexto en el que se comprende la
presencia de dicho pueblo en territorio hispano y la configuración y
desarrollo del Imperio tartésico, así como su expansión más allá del
Estrecho de Gibraltar (Lixus, Ŭtica...).

Con respecto a la fundación de Cartago existe una tradición alta y
otra baja, aceptándose comŭrunente la fecha del 814 a.n.e.; en cualquier
caso el rrŭto de dicha fundación no concuerda con la realidad que ofrece
el terreno (básicarnente las necrópolis arcaicas y el tofet), lo que conduce
a unas dataciones cronológicas más o menos precisas.
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